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i I üías de estadía en Cbfie, dm-, 
1 de se me ha permibldo entrar por estoa poco8 dl;eir, 
i p m  ver a mi padre muy enfermo, debo 
i forzosamente ai exilio. . 
t L Durante estos'nueve días de reencuentro con mi 
! patria he observado k a  nueva sansibiiídad con 
; respecto a esta situacióh que nos afecta a t9atos. 
1 --Mis hermanos srrcerdotes,.rnis familiares y ad- 
; me han instado a presentar ahora públicamentt mi 
! caso. 

En julio de 1982 se dictó un decreto reservado 
ue me impide entrar al país, del cud no me enteré 

a que, ai llegar a Pudahuel en diciembre de ese 

\ 

dido de entrar y devuel 

yo salido y entrado v 
el país varias veces hasta esa fecha y por no dár- 

seme razón alguna, justificada o injustificada, que 
avaie dicha determinación, usted comprenderá lo 
dolorosa que se hace esta arbitrariedad, particular- 
mente en los momentos en que algún ser querido 
se encuentra enfermo. El superior de los jesuitas y 
famili-mes míos han hecho muchas gestiones ante 

I las autoridades de Gobierno, pero ha sido inatil. Ni 
? se me autoriza a volver, ni se dan razones para mi 

pfolongado exilio. I Xcómo ace  ia a ad de & ~ m o  que kscu- 
cha al Santo Padre, qué ha sido tan categ6rh en I condenar la práctica .Bel" exilio como aigo inhu- 

F * mano? ¿Qué pueden ha¿er tantas personas que, COI 
i mo yo, permanecen indeterminadamente privadas 
I de ver a 10s suyos, de vivir y trabq#ar..en la 


